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    Ser padres es la aventura más arriesgada pero gratificante que se pueda vivir. La educación de los hijos comienza cuando nacen. Para que el niño pueda desarrollar su autoestima, y convetirse en alguien capaz de confiar en la vida y en los demás, hay que fijarse en lo positivo y no en lo negativo, reforzarle en lugar de castigarle, negociar y dialogar antes que imponer, hacerle ver que nadie nace enseñado, que hay que cometer errores para aprender.




    Aunque a menudo los padres tienen la sensación de haber fracasado en esta tarea, nunca es tarde para corregir y mejorar la educación y la convivencia con los hijos. Conseguirlo exige mucha paciencia y autocontrol, pero con el tiempo se crean relaciones sólidas, duraderas y de confianza.




    Este libro aporta las pautas para alcanzar este objetivo, aprendiendo a educar en valores a los hijos, reconocer y entender su personalidad, adaptarse a los nuevos tipos de familia, mejorar las relaciones con los hermanos, corregir las llamadas conductas problemáticas o aplicar las técnicas de meditación más adecuadas para cada edad.
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    A mis hijos Héctor, Ana y David,




    porque ellos han sido mis grandes maestros en el arte




    de la maternidad; a mis clientes niños y jóvenes,




    porque han hecho que me supere un poco cada día.




    A todas las parejas que entienden el oficio




    de la paternidad/maternidad con responsabilidad y amor,




    y que quieren ser guiadas en el difícil arte de ser Padres.


  




  

    Prólogo




    No solo hemos cambiado estos últimos diez años de forma negativa con la pérdida masiva de empleo, de derechos sociales y libertades personales, sino también en calidad y diversidad de sistemas educativos y sanitarios. Y lo peor es que gran parte de la población aún está esperando que todo vuelva a ser como era antes, y tal vez lo mejor que nos puede ocurrir es que por fin aceptemos que «como antes» ya no volverá a ser nada y empecemos a decidir qué queremos para nosotros y para nuestros hijos a nivel individual y a nivel social.




    Estamos jugando desde hace tiempo de una forma perversa con las palabras, porque todos sabemos que estas construyen la realidad, y empezamos a aceptar como algo normal que a un rescate bancario o de un país se le denomine «ayuda», que a los recortes que hacen las administraciones se les llame «reestructuraciones» o que, al hablar de la emigración juvenil, ministros y medios de comunicación se refieran a «movilidad exterior». Y con ello moldeamos un cambio interior (de nuestra psique) que nos conduce a la desesperanza y a la conformidad.




    He sido testigo de la evolución a través de mi consulta. En los años 90 del siglo pasado los padres venían angustiados por el fracaso escolar de sus hijos. A mediados de la década venían aquellos que sus hijos tenían notas altas y vivían angustiados frente al miedo a los exámenes y su autoexigencia; los que suspendían no tenían problemas. Como me decía un día una alumna brillante que había comenzado a suspender: «Tengo que elegir entre ser una pringada [si aprobaba] o popular». De modo que el fracaso escolar no importaba a nadie, porque lo único que importaba era que nuestros hijos fueran felices.




    A principios del nuevo siglo la supuesta abundancia económica nos trajo titulares y libros preocupantes sobre nuestra juventud. Los programas de televisión hablaban de educación, de responsabilidades, avasallándonos con datos: «En Madrid los servicios de urgencias atienden cien comas etílicos de adolescentes cada fin de semana»; «En Barcelona, Madrid y Sevilla los adolescentes no tienen horario fijo de llegada a casa, beben comprando licor en tiendas regentadas por extranjeros y consumen habitualmente drogas, son poliadictos»...




    Los padres, abuelos, maestros, aterrados, nos culpabilizamos los unos a los otros. Los medios de comunicación sacaron a la luz el problema, incluida «la violencia doméstica» que sufren algunos padres por parte de sus hijos adolescentes y no tan adolescentes. Y ahora la desesperanza. Debido al alto índice de paro, muchos han querido regresar a las escuelas, dejar de pertenecer a la generación de los ni-ni (ni estudia ni trabaja), pero el contrasentido es que aquellos que lograron finalizar sus carreras, sus másteres y Erasmus tampoco encuentran trabajo, con lo que estamos generando el «paqué»: para qué esforzarse si no sirve para nada. Y los que siguen luchando se enteran con alegría por los estamentos oficiales de la suerte de estas generaciones debido a «la movilidad exterior» que pueden disfrutar gracias a que no hay oportunidades en su país. Y no hablemos de cómo ensalzamos a los emprendedores, aquellos que se arriesgan y crean su propio puesto de trabajo, eso sí, solo con la ayuda de la familia y los amigos, porque la Administración está de «restructuración» y los bancos «ayudados».




    Dejemos de lamentarnos, de pasarnos la culpa unos a otros o de pensar que los hijos nacen así, que es inevitable, que no podemos cambiar la genética, que unos tendrán suerte y otros no debido a sus genes. Se ha comprobado científicamente que este pensamiento innanicista (concepto de innato) de los padres y la sociedad no es cierto, es una mentira sostenida en el tiempo que se ha asumido, ocupando el lugar de una creencia y convirtiéndose en una verdad absoluta.




    Educamos equivocadamente en algunos aspectos, hemos otorgado como colectivo valores que no son válidos en la sociedad actual, que han evolucionado más deprisa que nosotros mismos y han entrado en una «crisis de valores, derechos sociales y libertades»; pero si asumimos la responsabilidad de nuestros errores y de nuestros aciertos y entendemos cómo funcionan los mecanismos de transmisión de valores y conductas, estamos a tiempo de dejar de lamentarnos, de llorar o de criminalizar a la juventud para comenzar a actuar, cambiar y mejorar la familia y la sociedad en la que vivimos.




    Hemos confundido sociedades tecnológicas con sociedades evolucionadas, y con ello solo creamos dolor y desolación por donde hemos pasado, pero ese dolor y esa desolación se materializan en nuestros hogares. Nuestros hijos, nuestros alumnos, nuestras familias no son más que un reflejo de nuestra desorientación, de nuestras ansias de tener y poseer. Debemos regresar de lo individual al individuo, del niño a la familia y a lo colectivo.




    La esperanza es que ahora a la consulta vienen padres con bebés y niños de 20 a 36 meses, buscando cómo educarles con una fuerte autoestima para que puedan superar los miedos y carencias de los propios progenitores, que puedan desarrollar una mente que les permita afrontar emocionalmente cualquier situación negativa que la vida les presente, porque esa es la mejor herencia que podemos dejarle a un ser humano, lo único que nos permite vivir en armonía y en paz, y eso es la Felicidad.




    «¿No ha llegado el momento de exigir algo muy distinto a los sistemas educativos? Aprender a vivir; aprender a aprender, de forma que se puedan ir adquiriendo nuevos conocimientos a lo largo de toda una vida; aprender a pensar de forma libre y crítica; aprender a amar al mundo y a hacerlo más humano; aprender a realizarse en y mediante el trabajo creador. Propósitos aparentemente abstractos. Pero la educación es una empresa tan vasta, compromete tan radicalmente el destino de los hombres, que no puede bastar el considerarla en términos de estructuras, de medios logísticos y de procedimientos. Es su propia sustancia, su relación esencial con el hombre, su devenir, el principio de la interrelación que reina entre el acto educativo y el ambiente y que hace de la educación a la vez un producto y un factor de la sociedad. Todo esto es lo que, en el punto al que hemos llegado, hay que escrutar en profundidad y repensar ampliamente».




    UNESCO. «Informe Faure». Aprender a ser. 1972


  




  

    Introducción




    ¿Qué es un niño?




    Desde un punto de vista histórico, la definición de niño se ha ido modificando en función de las ideologías y la época social en la que vivimos. En nuestra cultura occidental, las definiciones que hay sobre qué es un niño en ámbitos como el pedagógico, médico, político, jurídico, institucional o analítico tienen un punto en común: no es tanto la edad como la referencia al trabajo.




    El niño será aquel que no trabaja, que incluso no puede, no tiene que trabajar. Ciertamente se le puede hacer trabajar, pero dado que se considera que su saber no vale nada, a esto se le denominará ponerlo en aprendizaje. El niño no podrá hacer un contrato social con validez porque no se le considera comprometido por su palabra. (P. Valas)




    En los últimos años, la infancia ha adquirido un lugar singularmente valorado en nuestra cultura, aunque paradójicamente parece que cada vez los niños son menos valorados, tratados a veces como si fuesen un objeto de consumo o sobre los que es más evidente que antes que se puede ejercer diferentes formas de violencia.




    Este lugar está vinculado a las transformaciones sociales que hemos vivido a lo largo del siglo XX. Lo que se espera que le pase a un niño en la actualidad, lo que ha de hacer durante el período de la infancia, el lugar que ocupa en la vida de sus padres y el tiempo de duración de la infancia han variado a lo largo del tiempo. A partir de los siglos XVIII y XIX nació un sentimiento nuevo de familia vinculado a una nueva concepción de infancia, donde se veía al niño como a un árbol al que había que hacer crecer recto y que administraría nuestro legado; una oportunidad de inmortalidad, de prolongarnos en otros.




    La infancia y la familia bajo las leyes del patriarcado estaban vinculadas de manera indisoluble a un mismo destino. El seno de la familia patriarcal era el lugar donde la infancia se desarrollaba como tal. Hoy en día no es así, al menos en nuestra cultura occidental.




    Si seguimos los debates sobre las leyes de adopción y acogimiento familiar, vemos que actualmente no se sabe con exactitud qué es lo que necesita un niño.




    No es posible sostener un discurso sobre la infancia vinculado al destino de la familia tradicional cuando los censos de países occidentales demuestran que cerca de la mitad de los niños no crece en una familia conyugal, el número de niños bajo protección de los servicios sociales es alarmante y aumenta en los países denominados del «primer mundo», y los niños de la calle pueden contarse por millones en nuestro planeta.




    La infancia contemporánea, los niños del mundo, son un problema y síntoma en la época del bienestar y de los derechos del hombre.




    El niño actual (hombre de mañana) ya no tiene marcado el destino según la familia (esta no tiene tiempo o no existe), sus ideales ya no están tan determinados por sus padres, ya no hay nada en el discurso social y familiar que marque lo que está permitido y lo que no lo está, qué es legítimo desear y de qué y cómo es legítimo disfrutar. (Jaques Lacan)




    Cómo crecen y se desarrollan los niños




    Desde que nacemos hasta aproximadamente los 3 años las personas funcionamos a través de la mente instintiva, que se encarga de regular las acciones esenciales para la supervivencia como comer, respirar, el instinto sexual, las relaciones sociales, la curiosidad, la imitación, el juego, etc., y de la mente intuitiva (hemisferio derecho), lo que hace que aprendamos muchas cosas antes de poder pensar con palabras. Los recién nacidos giran la cabeza en dirección a las voces humanas e intuyen por el tono las emociones asociadas.




    Un lactante de una semana colocado entre unos sujetadores, uno impregnado del olor de su madre y otros con el olor de una mujer también lactante, escoge sin duda alguna el sujetador de su madre. En esa etapa el bebé capta lo que le mostramos del mundo, de nuestras emociones, de nuestros miedos, como una esponja.




    De los 4 a los 7 años necesitamos sentirnos aceptados, así que buscamos los rasgos, gestos y actitudes que más destacan en nuestros progenitores, imitándolos, configurando nuestras características observando a los mayores como espejos en los que reconocernos e imitar inconscientemente para integrarnos en nuestro núcleo familiar. Aprendemos tanto explícita como implícitamente lo que les gusta o disgusta a nuestros familiares y padres.




    De los 8 a los 12 años se crea nuestra autoimagen, y la mente analítica (hemisferio izquierdo) comienza a hacerse notar, así como la mente emocional (sistema límbico). En esta etapa la reafirmación positiva es muy importante para crear en el niño buenos valores, como seguridad o confianza, pero en lugar de ello solemos remarcar lo que no hacen bien, su aspecto físico, sus carencias, nuestros rechazos y preocupaciones, así que comienzan a verse a través de los ojos del progenitor, que tiene el poder de aprobar al niño en la familia. De ese modo crecerá buscando su aprobación llamándole la atención todo el tiempo. En esta etapa el colegio será importante ya que comenzarán las comparaciones: ser del grupo de los pringados o de los populares, de los tímidos o de los gamberros... (exclusión/integración).




    De los 13 a los 16 años es la etapa más temida por los padres y posiblemente la más dura. Se comienza a apreciar la mente planificadora (lóbulos frontales) y la total revolución hormonal que pone a prueba la mente emocional del joven, de sus padres y de sus profesores.




    La rebeldía en el hogar es el ensayo de las habilidades del joven antes de entrar definitivamente en el mundo adulto. Si no la gestionamos bien y lo arrasamos con nuestra autoridad paterna, le enseñamos actitudes pasivas (evasivas) ante las diferencias de opiniones o la defensa de sus derechos. De adulto sus jefes abusarán de él y tendrá miedo de defender sus derechos. Si reacciona con actitudes agresivas que nosotros fomentamos por exceso de permisividad o de represión, aprenderá a reaccionar agresivamente en las situaciones en que sienta miedo a la frustración, no será capaz de defender sus ideas. Solo generará una actitud asertiva si le enseñamos a negociar y a entender sus emociones.




    De los 16 a los 20 años configuramos una alta o baja autoestima que nos ayudará a afrontar los miedos familiares, sociales y grupales que nos acosen en nuestra etapa de desarrollo social, los correspondientes a nuestra generación. Esta época está muy marcada por las amistades y las creencias recibidas en el grupo familiar.




    De los 20 años en adelante reforzamos con nuestras experiencias de vida y los sesgos de confirmación (persistencia en las creencias) nuestros aprendizajes positivos, haciendo que esas áreas de personalidad y vida funcionen sin miedo, así como los negativos que vamos repitiendo generando miedos e inseguridades en esas áreas.




    La felicidad es darse cuenta que nada es demasiado importante. (Antonio Gala)




    Si resumimos este proceso podemos decir que el desarrollo del ser humano puede dividirse en tres fases:
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    Absorción (esponja)




    Esta primera fase va desde el nacimiento hasta los 7 años aproximadamente. No poseemos aún un desarrollo pleno de la capacidad cognitiva. Somos conscientes, pero aún no conscientes de serlo.




    Se le llama así porque la persona reacciona a los estímulos de su alrededor como si fuera una esponja. Si pasamos una esponja por encima de una superficie que contiene tinta azul, absorbe la tinta azul; si se pasa sobre aceite, absorbe aceite. Su función es absorber. Es la etapa en que aprendemos más. La capacidad de absorción es básica para la supervivencia. Las creencias que se adquieran en esta fase impregnarán fuertemente la personalidad toda la vida.




    Modelado




    Esta segunda fase dura desde los 7 a los 14 años. Se da más importancia a lo que presenciamos, dejamos de absorber pasivamente lo que oímos y comenzamos a evaluar las cosas.




    A los 7 años ya hemos codificado en nuestra mente el 99 % de nuestros parámetros de evaluación que utilizaremos para escoger, de ahí que cuestionemos a nuestros adultos pero nos comportemos del mismo modo que ellos. Si papá miente por teléfono a su jefe para no asistir a una reunión de urgencia, si miente a un vecino en el precio de un objeto para quedar bien, si engaña a mamá diciéndole que nos ha tocado un premio en la casa de juegos para que no nos riña por haber gastado dinero..., imitamos. Si cuando somos niños, nuestros adultos mienten (aunque sean mentiras piadosas o diplomáticas), codificamos en nuestra mente que «mentir es válido», no importa que nos dijeran que mentir era malo ni que nosotros pensemos racionalmente que es malo mentir: mentiremos. Es cierto el refrán popular: «Hay que predicar con el ejemplo».




    Sociabilización




    Durante la tercera fase, de los 14 a los 20 años, se necesita estar todo el tiempo posible con los amigos y no con los padres. Eso suele molestar a la familia ,que aún quiere ir con los hijos a la playa en lugar de que su hijo se vaya solo con los amigos. En esa época intentamos reafirmar nuestra personalidad, aunque seamos sin saberlo como nuestros padres.




    El amor ahuyenta al miedo y recíprocamente el miedo ahuyenta al amor. Y no solo al amor el miedo expulsa; también a la inteligencia, la bondad, todo pensamiento de belleza y verdad, y solo queda la desesperación mundana; y al final, el miedo llega a expulsar del hombre la humanidad misma. (Aldous Huxley)




    Para que el niño pueda, los padres debemos fijarnos en lo positivo de él y no en lo negativo. Con ello le ayudaremos a convertirse en alguien capaz de confiar en la vida y en los demás, a tener una buena autoimagen de él mismo.




    Hay que reforzarle en lugar de sancionarle, hacerle ver que nadie nace enseñado, que hay que cometer errores para aprender. Se puede llevar un diario en el que vea lo que ha ido aprendiendo, mejorando o descubriendo día a día, por ejemplo. Del mismo modo que le hacemos fotos que le muestran su desarrollo físico, un diario de su evolución personal y emocional es muy útil.




    Debemos negociar y dialogar, antes que imponer. Exige mucha paciencia y autocontrol, pero con el tiempo crearemos relaciones sólidas, duraderas y de confianza.




    Tenemos que motivar y dar libertad para que cometan errores en lugar de apelar al deber y el miedo. Lo que más nos permite evolucionar cuando somos niños es la curiosidad; si esta es castrada, reprimida por el «debo» y el «tengo», así como por el «miedo», no hablaríamos, no caminaríamos; no nos desarrollaríamos cognoscitivamente.




    Las experiencias de «aprendizaje mediado» estimulan a los jóvenes a través de la curiosidad y la libertad de búsqueda de ideas a pensar y razonar reflexivamente sobre la vida, las personas o materias educativas. Las actitudes delimitadoras, rígidas y que nos encorsetan a aprender memorizando y sin práctica matan la curiosidad y sin ella no surgen las uniones de información ni el aprendizaje.




    La sociedad ha de cambiar a través de nuestros propios actos y podemos transformarla en un entorno mejor si potenciamos:




    —La creatividad en lugar del inmovilismo. Los grandes avances en la antigüedad han venido de la mano de personajes como Leonardo Da Vinci; en la actualidad, sin la creatividad la ciencia no evoluciona. La tecnología y sus avances van acompañados de lo estético, el diseño, que muchas veces es lo más necesario y revolucionario tecnológicamente (los nuevos coches de Fórmula 1, los aviones de gran capacidad, los trenes de alta velocidad...).




    — El amor en lugar de la dureza. La paternidad debería poderse resumir en una sola frase: «Sé solo amor, enseña solo amor». Teniendo en brazos al niño, acariciándolo, jugando con él, escuchándolo y compartiendo sus inquietudes, estamos dando amor. No es consentirlo todo sino una actitud de atenta escucha, atenta observación y cuidadosa libertad de expresión de afecto.




    — Sensibilidad en lugar de insensibilidad. Exigir que los políticos, mediadores sociales, publicistas, periodistas sean conscientes del daño que hacen con sus imágenes de accidentes donde muestran a personas sin importarles sus familias o vecinos. Publicidades manipuladoras de las necesidades del niño u ofensivas con los géneros y sexos, transmisoras de violencia, y programas donde el todo vale, el insulto o la calumnia es lo que vende. Políticos corruptos, insultos, gritos, amenazas y falta de respeto a los ciudadanos, que al fin y al cabo son a quienes tienen que servir, pues entre todos les pagamos sus sueldos y entre todos los escogemos para que desarrollen sus roles: gobierno y oposición.




    — Esperanza en lugar de pesimismo y fracaso. Las noticias, los informes que nos hacen conocer, solo hablan del aspecto más feo de las cosas, personas e instituciones; y si algo o alguien hace cualquier cosa extraordinaria hay una parte de la prensa o de la sociedad que busca cómo desprestigiarlo. Potenciemos a los emprendedores y pongámoslos como ejemplo en estos momentos de crisis; demos voz a los que tienen pequeñas soluciones para que otros puedan sumarse y crear un nuevo proyecto de empresa, de pueblo...




    — Razonamiento en lugar de obediencia. La actitud del patriarca que daba el golpe de puño en la mesa y exclamaba: «¡Aquí mando yo!» es uno de los modelos más habituales en los debates políticos. En los debates televisivos todo el mundo habla al mismo tiempo, nadie escucha a nadie y nadie entiende nada de lo que ocurre en el plató. Los juzgados están llenos de litigios entre esposos, padres e hijos, socios, vecinos. Todos quieren ganar, tener razón. Para convivir hay que saber razonar y negociar.




    — Confianza en lugar de desconfianza. No confiar en los demás termina convirtiendo nuestra vida en una cárcel, nos estamos volviendo cada vez más paranoicos. ETA ha atentado durante décadas en este país, y no hemos dejado de ir a grandes superficies comerciales, al cine o a las fiestas populares. Desde el 11-S, y posteriormente el 11-M, miramos con desconfianza a todas las personas que nos recuerdan a los terroristas y aceptamos registros y recortes en nuestras libertades. La única diferencia es el miedo y la paranoia que nos transmiten continuamente los medios de comunicación y algunos políticos interesados en determinadas guerras. Si desconfío de los que no son mi familia porque así me lo han inculcado, desconfiaré más tarde de mi pareja, porque no es mi familia de origen; siempre será el ajeno, el de fuera, y eso dificultará la relación de los hijos con él.




    — Autoestima en lugar de humillación. La humillación solo hace personas resentidas, con deseos de venganza, que crearán patrones sociales de vandalismo, robo y violencia. O personas sumisas con un autoestima tan baja que se convertirán en víctimas que necesitarán permanentemente ser rescatadas.


  




  

    Capítulo 1




    ¿Educar o aleccionar?




    La educación es el arma más poderosa




    que puedes usar para cambiar el mundo.




    Nelson Mandela




    ¿Se puede separar a Freud del hecho de haber nacido judío o al señor Jung de que su padre fuera ministro de la iglesia y su tía materna espiritista? No, no podemos hacerlo, ni ellos tampoco podían. No solo les guiaron sus inquietudes clínicas, sino su necesidad de respuestas a sus infancias, contradicciones y momento social que les tocó vivir.




    La psicología moderna ha adaptado algunas técnicas de búsqueda de paz interior y evolución que están presentes en tradiciones religiosas y filosóficas procedentes de Asia, y las ha simplificado utilizándolas con la finalidad de relajarnos del estrés diario.




    Desde siempre el ser humano ha estado en permanente búsqueda. ¿Pero qué buscamos realmente? ¿La felicidad? No, lo que llamamos felicidad sirve como reclamo para los productos de consumo y es algo desde siempre pasajero. Pasajero, porque el ser humano es altamente adaptativo y con el tiempo, con el paso de los días, normalizamos la sensación y lo que era felicidad deja de serlo. Lo que realmente buscamos es paz, como si necesitáramos retener la eternidad en un instante y con ello conseguir armonía.




    Cuando nos armonizamos con lo que nos rodea, con el tiempo y con nosotros mismos, estamos en Unidad, lo que también podemos llamar estar armónicos con el Universo; el distrés1 desaparece de nuestras vidas.




    La armonía, al igual que el ritmo y los ciclos, es la esencia de la vida. Si aprendemos y enseñamos (educamos) a vivir en armonía con nuestros pensamientos, deseos, ética, con la naturaleza y lo que nos rodea, seremos y enseñaremos a ser pura vida.




    En la ceremonia de unión de una pareja, los pieles rojas recordaban los preceptos que no debían olvidar al crear una familia con hijos. Hoy en día, en las reservas de Canadá, los jóvenes que están recuperando sus tradiciones y regresando a sus ancianas costumbres me las regalaron para que las publicara:




    — Enseñad a vuestros hijos a aceptar el espíritu como una realidad, a creer en una fuente infinita de amor que nos abraza a todos con afecto.




    — No los sometáis a convertirse en lo que no son, su éxito es ser ellos mismos. El Universo (la Madre Tierra) los ama por ser como son y no por lo que sus papás desean que sean. Ved en ellos el hijo del vecino, al que ves con afecto y reconoces sus dones (ser manitas, creativo, inteligente...), así como sus cualidades, porque no esperas nada de él.




    — No les chilléis o castiguéis aunque os sintáis decepcionados, dolidos o enfadados con ellos; habladles de estos sentimientos con sinceridad. Enseñadles por medio de la reflexión, en lugar de hacerlo a base de reglas.




    — Recordad y recordadles que ellos son dones del Universo, regalos de la vida. Hacedles saber que consideráis un honor participar de su crianza.




    — No seréis sus dueños. No proyectéis sobre ellos vuestras expectativas.




    — No los comparéis con nadie, ni en lo bueno ni en lo malo, solo así sabrán que son seres completos.




    — Fomentad sus sueños, así sabrán que deben confiar en sus propios deseos. Es el camino que conduce al mundo interior.




    — Hacedles pensar en objetivos que merezcan la pena y que tengan un significado para ellos; es el único éxito que existe. Los objetivos desde muy niños deben tener un significado ético (plantar flores, cuidar de una mascota, ayudar a una vecina a cruzar la calle, formar parte de un voluntariado...), de generosidad y altruismo.




    — Aprended y enseñadles a leer, porque nos permite saber lo que ocurre fuera de nuestro pequeño mundo, o a contar números, porque nos ayudará a ser algo más independientes; conseguir un objeto lúdico o de consumo es fomentar los valores consumistas y de satisfacción inmediata que nos lleva a ser egoístas.




    — Fomentad su afán de conocimiento, pues aportará gozo, sentido a la vida y dará significado a los demás.




    — Reconoced, alabad y fomentad sus dones (todos nacemos con dones que nos hacen únicos). Hacedles tomar conciencia de que sus dones pueden cambiar las vidas de otras personas (un cocinero o cocinera aporta felicidad a las celebraciones o ayuda a los que trabajan lejos de su casa, por ejemplo).




    — Por último, todos somos responsables y creadores de lo que ocurre en nuestras vidas. Podemos conseguir, con nuestro trabajo, constancia y determinación, lo que queramos.




    Hurones-Wendake




    Miremos el desarrollo y la educación del niño desde un concepto nuevo y adaptado a los cambios que están llegando a nuestra sociedad, por lo que hemos de proponer una nueva educación, holística, respetuosa y con valores más solidarios que la que hemos ofrecido hasta ahora educadores, psicopedagogos, psicólogos, padres y la sociedad en general.




    Qué necesitan saber los padres y educadores para fomentar la evolución del niño en armonía




    De 0 a 1 años. Recién nacido




    Actitud de los padres y familia (sociedad) hacia él: atención, afecto y amor.




    La teoría de la «madre suave» es muy interesante y reveladora acerca de la importancia del apego durante los primeros años de vida. El psicólogo estadounidense Harry Harlow (1905-1981), famoso por sus estudios relacionados con la crianza y la privación afectiva realizados con macacos en la década de los 60 del siglo pasado, proporcionó una nueva visión del comportamiento humano2 en una época en la que se consideraba inadecuado para el desarrollo psicológico y fisiológico del bebé cargarlo en brazos, besarlo, acurrucarlo, abrazarlo y en general tener contacto más allá del necesario para alimentarlo.




    ¿Qué nos dice este estudio? Que la necesidad de contacto es instintiva y básica en los bebés. Y que la necesidad de afecto, protección y seguridad que proporciona una madre es superior a la necesidad de alimento. El alimento es importante y necesario, pero no lo es más que el afecto. Nos revela sobre todo la importancia esencial del apego materno durante los primeros años de vida para criar hijos seguros de sí mismos, sanos e independientes.




    Para que un ser humano sea realmente independiente debe haber sido primero un bebé dependiente. (Eduard Punset)




    De 1 a 2 años. Bebé




    Actitud de los padres y familia hacia él: respeto, libertad y alimento.




    En esta etapa el niño descubre que es un yo. Es una época delicada, ya que está aprendiendo que papá y mamá no son una extensión de él. Se mueve entre la tentación y la curiosidad de lo nuevo que se abre ante él pero convive con la inseguridad y el miedo que tiran de él en sentido contrario.




    Esta etapa es muy valiosa, pues el adulto que siente seguridad ante las distintas situaciones de la vida a esta edad no fue condicionado por los miedos de los padres antes de cumplir los dos años.




    Hay que alentar al bebé a que experimente para que desarrolle la curiosidad (sin ella no desarrollamos deseos de aprender) y valore la libertad a pesar de los «golpes» que pueda darse cuando experimenta con su entorno. Darse coscorrones es el modo en que la naturaleza se sirvió y se sirve para enseñar al niño a reconocer dónde comienza y dónde finaliza el yo. Enseña los límites y le prepara para que cuando experimente terrenos más peligrosos sepa evitar hacerse daño de verdad.




    No es lo mismo caerse que fracasar; no es lo mismo hacerse daño que llegar a la conclusión de que el mundo es peligroso.




    Si le castramos con un exceso de protección (el equilibrio está en guiar su proceso, dejarlo experimentar bajo vigilancia silenciosa o dejarlo caer en lugares seguros) no podrá desarrollar su Ser interno; no confiará en sí mismo, pensará que es malo, débil, incapaz de valerse solo, o crecerá con la idea de que está rodeado de amenazas constantes. Sin seguridad, el Ser interno no puede desarrollarse, no podemos confiar (tener fe) en que la vida nos protege, que confía en nuestras capacidades y aptitudes, nos quedamos sin el coach interior y solo florecerá el crítico interno.




    De los 3 a los 5 años. Parvulario




    Actitud de los padres, familia y escuela: explorar, merecer, aprobar.




    El bebé evoluciona a niño, del «yo soy» al «yo puedo». Cuando el ego del niño se da cuenta de esto, no hay quien lo pare. Está seguro de tener el mundo en su mano (y lo que sí es seguro es que tiene a su familia con el corazón en un puño).




    Son como generadores eléctricos con subidones de energía, lo que hace que se conviertan en «esos locos bajitos» de la canción de Joan Manuel Serrat. El niño grita, chilla, corretea, abusa y esgrime la todopoderosa palabra «no» e intenta gobernarlo todo. En esta etapa hay que intentar canalizar su energía y curiosidad hacia tareas y desafíos que le enseñen equilibrio, si no su sed de poder desembocará en dolor, ya que es una «ilusión de poder», o si se le consiente todo derivará en un niño tirano que crecerá en desarmonía. La autoestima podrá desarrollarse más adelante en el joven si ha sido un niño que ha tenido un sentimiento de poder sano en equilibrio.




    Esta es una buena etapa para animarles a aprender con puzles, a jugar con su motricidad explorando los límites de su cuerpo, a realizar algo de yoga o mindfulness3 para niños, a fomentar los dones que ya van aflorando y convirtiéndole en único, dándole la sensación de que él posee el control sobre esas áreas y nosotros somos copartícipes y facilitadores de sus actos.




    De los 6 a los 8 años. Primaria




    Actitud de los padres, familia y educadores: aceptación, abstinencia de juicios de valor, compartir, dar y verdad.




    En esta etapa su mundo ya está socializado y pueden comenzar a entender conceptos abstractos. El bebé no comprende los motivos de las conductas de sus padres, solo las propias sensaciones que le producen nuestros actos; ahora entra en una etapa en la que puede aceptar las realidades que van más allá del yo: «Yo quiero y yo soy más importante».




    Por el acto de dar entramos en contacto con las necesidades ajenas si le transmitimos el dar como una pérdida: «Yo tengo que renunciar a algo para que tú lo tengas». El niño no podrá aprender a solidarizarse ni a empatizar. El mensaje que ha de llegarle (ya que aún no capta la idea) para que pueda sentirlo es: «Yo te doy sin pedir nada, porque tú formas parte de mí». A los niños a esta edad les gusta compartir e intimar con los otros, les gustan los amigos.




    Decir la verdad es un tema candente, los niños solo mienten por dos situaciones, una es la de proteger su sentimiento de seguridad y evitar el peligro del castigo que suele significar que mamá o papá «dejen de quererme», «me excluyan» o «me rechacen», y la otra es que uno de los dos (o ambos) progenitores o el cuidador habitual mienta. Las mentiras piadosas o «excusas» del adulto son mentiras en el comportamiento del niño.




    Si fomentamos la actitud de «dime la verdad o te castigo» educamos algo que en la consciencia es falso. El niño solo cae en la tentación de mentir porque está bajo la presión del miedo, y miente porque ha asociado la verdad con el miedo, así que para poder dominar el miedo aprenderá a decir lo que aparentemente queremos escuchar los padres y como consecuencia nos miente.




    Es importante que cuando le pedimos la verdad para poderlo defender desde un lugar de seguridad frente al adulto que ha ofendido, pudiendo así pedir disculpas o enmendar el error o para que podamos confiar en él, nuestro tono de voz sea tranquilo aunque pueda sonar más serio (sin dramatismos ni agresividad): «Si no me dices la verdad no puedo confiar en ti y eso me duele»; «Si me dices la verdad y hablamos de lo que ha ocurrido me sentiré orgulloso/a de ti»; «Piénsalo, y cuando estés preparado para quedarte tranquilo con tu conciencia y tu corazón, yo te escucharé». En la frase no deben aparecer amenazas. Recuerda: el niño nos tiene miedo.




    De los 9 a los 12 años. Niños mayores




    Actitud de los padres, familia y educadores: visión, juicio, independiente, discernimiento.




    Piensan por primera vez por sí mismos, de forma consciente están desarrollando las bases de su personalidad y su independencia, así como su autoimagen. Adoptan aficiones propias, saben lo que les gusta y lo que no, lo que les absorbe y entusiasma. Si potenciamos este tiempo llegarán a descubrir lo que les llenará durante toda su vida (amor al arte, las letras, la ciencia, el deporte...). Es una fase emocionante para los padres seguros de sí mismos y terrorífica para los inseguros o para las familias basadas en mecanismos de poder y no de amor.




    El sistema nervioso del niño a estas edades es capaz de albergar impresiones sutiles de gran importancia y profundidad para su futuro. El niño de 10 años es capaz de poseer sabiduría, y se abre ante él uno de los más preciados dones, el de la «visión personal»: ya no tiene que recibir el mundo de manos de los mayores, ve y juzga por sí mismo.




    La palabra «discernimiento» aparece con fuerza, significa mucho más que distinguir el bien del mal. El niño empieza a percibir dentro de sí mismo por qué algo es verdadero o no lo es, descubre sin mediación del adulto por qué tienen importancia la verdad y el amor. Sabe si le amamos o no, si le manipulamos o le escondemos la verdad. Los razonamientos abstractos adquieren independencia y el verdadero maestro es la experiencia y no las figuras autoritarias.




    De los 12 a los 15 años. Adolescencia temprana




    Actitud de los padres, familia y educadores: experimentación, conciencia de sí mismo y responsabilidad.




    La inocencia se transforma en pubertad, lo que significa necesidades que los padres ya no pueden satisfacer. Suele ser una etapa complicada para los padres y difícil para el adolescente.




    El niño que sea capaz de seguir adelante con un bagaje de verdaderos valores será un reflejo de la confianza y orgullo (por él) de sus padres. El niño que entra en la confusión, los experimentos temerarios y en la presión o chantaje de sus amigos y/o compañeros refleja la confusión latente en su educación.




    La adolescencia primera o temprana es una época de interés por uno mismo, pero también de conciencia de uno mismo. La experimentación es la forma natural de la transición de la infancia a la adolescencia. Aquí es donde descubrirá si su yo interior, su voz interior, es silenciosa y tiene el poder de elegir entre el bien y el mal basándose en su conocimiento profundo (sabio e innato del ser humano) sobre la vida. Este conocimiento no es exclusivo de ninguna edad.




    Este silencio es gozoso, tranquilo y asombrosamente sabio, suele dejar perplejos a los adultos al escuchar cuando razonan o nos cuentan un pensamiento, solución o decisión desde ese «lugar». O bien habrán desarrollado un yo interior temeroso, que siente vergüenza, culpa, que confunde el bien con el mal, un duro y cruel «critico interno» que hará de su vida un lugar difícil e inseguro.
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